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C O R R E O  D E  X E R E Z

D E L JUEVES s D E  M A YO  

de 1808.

SIGUE E L  CAN TO  TE R C FE O  INSERTO 
EN  E L  NUMERO ANTERIOR.

_ ero ?aW Raquel y N ífiali no pueden hacer es­
ta promesa sin mudar de color; pues ámbos temes 
hacerse culpables, No 'obsianie, Neftalí cuenta con su 
virtud» fortificada por la amistad; pero Raque!, que no 
tiene este apoyo, ¡quiere huir el daño porque lo tem e; 
y  asi medita un proyecto atrevido, que piensa execu- 
tar sin detención; y aprovechando un momento de bu­
llicio á la salida del festín, pide hablar en secreto al 
desgraciado ‘Neftalí,

Uno y  otro van sin mirane hácia la higuera so­
litaria que está plantada á la orilla del torrente. Ra­
quel se sienta y  recuesta en su tronco: hace que Neftalí 
se ponga á su lado, y con una voz que procura esfor­
zar, le dice: ,,Los momentos son preciosos; no los

en>
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pleemos en disimular. No ocultemos nuestras ínquIetaK. 
des', pero ásegúrémon'os ta Victoria, Yo os agno, y vo1 
me adoráis; yo me doi prisa á confesároslo, pues no 
encuentro oiro arbitrio para serian vJrtuosa-comivvos.

Ignore quanto ha pasado desde el fatal momen­
to ea que me lie visto delante de Eiiezer y ao quie­
ro jamas saberlo.-Lo único q̂ ue, sé, y de. lo que estoy 
segura, es de que sacrificáis al' amor de vuestro her­
mano el que erre profesáis. Este sacrificio es noble jr 
grande; pero su recompensa soa las penas que pade­
céis. Vos sacrificáis el amor á la amistad; pero á lo m i­
nos conservad- la ultima, j.Ahi yo bien 'conozco que 
no debe quexarse el que á la gloria dé hacer su deber 
Une los consuelos que nos da un tierno sentimiento.

„  Neftalí,, yo no tengo hermano: yo soy la es­
posa de Eliezer; pero á vos seria á quien yo hubiera 
escogido, y á quien yo debo la vida. ¿Pensáis que 
el deneBcÍ9‘ que me hici.teis, la admiracioti que me cau­
s ó ' vuestro-sacril :io d'ílorosD, el espectáculo- continuo 
de vuestros combates y de vuesti-os triunfos,, no han 
aumen.t-ido-por instantes una idea- que yo debiera desva­
necer ¿En vano es que procuréis v-enoeros; pues mica- 
tris  yo: os- vea- desgraciado, me parecéis mas amable. 
Huidf pues, huid de estos lugares.
' : „ S i  -v-uestra- virtud- no- necesita de este- arbitrio
para no faltar á vuestros deberes, hacedlo á lo ménd» 
por la mía, y par la felicidad: de vuestro hermano, á 
la que. confieso no puedo cooiribuir estando vos ; aquil 
Buscad ó iavemád un pretexto; pero de qualquiec modo 
que aloyado de Raquel, y volved después de cura- 

■ d«, 8¡ ;es .posible, de vuestra pasión, ó si aq, no volváis ja-
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Üicho esto, quiere volver i  la caía del Pontifíce. 

NcAali para daencrla la agarra de una mano, que a 
penas la toca quando la retira con precipitación; y p tc  
curando recobrar las fuerzas, que le abandonan, sin atre­
verse á mirar á Raqyel, pronuncia estas tristes palabras,,

„  Hermana mia no.temáis: no responderé mas que á 
vuestras últimas palabras; os pido qua marchéis estA 
troche misma. Jamas volveré é veros.......  No volve­
re á ver á mi herm ano..........¡ A h ! Perdonad mis ¡ i
grimas, pues debo derramarlas por é>„

„  Conozco que debí huir sin haberos respondido, 
pero vuestra tranquilidad y la de mi hermano me obii- 
gan á que os diga, que Ehezer hasta ahora  ̂ no ha 
sospechado que yo oshabiavisto antes que él>éllgnora y
yo  iguoraba^tambicn que R:qutl era la hraelita ..............
Y a  basta, querida he rmana mia, quede sepultada para 
íiempre esta conferencia en mi corazón y tn vu^stía 
‘Virtud; que Elíezer ignore quanto ha hecho por , é l ja  
verdadera amistad, pues «i el !o supiera, no sena telaz, 
y  yo perdería el fruto de mi sacrificio,,

„Todavía me queda que cumplir con un de­
ber que me impone vuestra gloria, yo lo quiero á íi, 
y  voi 4 entregaros el único bien que poseía, y. el u- 
nico gage que me queda de un amor que no podría 
ya  seguir sin set culpable. Tomad este velo tan. pre­
cioso que dexasteis caer á mis pies, y  desde entonces 
está guardado sobre mi corazón. Aqui lo teneis, Ra­
quel........... Volvámonos, pues yo temo que esta con­
versación dexe -de ser inocente « . • Sea á lo menos este 
mismo velo útil á mi hermano . Mañana quando este 
infeliz, llorando mi partida, se halle sin otra que vos
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lo coosuolo , doddie, amada hermana mia , deoidla 

qoa Neftalí os ha coofiado sos penas, ,u= „o p’ aede v i­
vir sin la que reyaa eo sli alma, y ,u e se ha ido : i
morir sintiendo no poieeria. S i..........  podáis asegurar-
a e lo ... .  Al decir esto entregi Neftalí á Raquel su
velo, y esta lo toma teniblaado, y sin responderle se 
cubre con el la cara. ^

_ Uno y otro volvían hacia la ca^a quando Sadoc

su larga ausenca, y la lleva donde está la familia que 
Ja esperaba. Neftalí la dexa, procura no volverla á ver%  
busca con la vista a Eliezer. ^

Este, que había notado que su esposa y  su her­
mano habían salido de la sala en que se- ceJebraba la 
función, cediendo á los deieos de hallarse siempre con 
cIlos,Jos habla seguido de lejos , y viéndolos sentarse 
junto-, rodeó para acercarse á ellos sin que lo viesen » 
J® que ni fue efecto de desconaanza ni de curiosidad. 
Eliezer no tema la idea de sorpreheader los secreto» 
de su hermano, pues sabia que este hermano tan ama­
do no los tenia para el. I I  feliz y  tierno E-iezer , sin 
proyecto m reflexión se entregaba á esta idea agrada- 
ble , á este candor confiado que inspira la amistad v 
que jamas teme ofender^ por que no puede ser ofendi­
do , y que hace sin dificultad lo mismo que ei ner- 
donaria.  ̂ ^

Se contiauará,
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Era liaChe; y asomindo al OVUonte' aquel A itro  qu« 
con su m'ideradá y cenicieuta lu¿ alegra el animo d‘el 
triste caminante, ahuyenta en parte Tos horrores y liflie- 
blas dei periódico reinado de Erebo, y dilata el S4n- 
bito del inmenso piélago;, quando Alexis pastor sabio que 
habita  ̂ en' las cercanias del campo de- Oronte, saliendo 
á gozar (as- suaves delicias que la naturaleza le' presen^ 
tab i‘ en tan ameno quadro, exclamaba lleno de albo­rozo,, ! O'silenciosa Noche, yo te saludo! Tu eres el ma­
nantial de los fecundos placeres qpe hacen- tolerable la- 
mansión' de los hombreS\

[Luna hermosa! Bosques lísongeros! Céfiros calman-- 
tes, y tu rocía halagüeño- de la fresca aurora, voso­
tros, vosotros aumentáis' ta iocomparable dicha de tan- 
felice suerte como- el destino bondadoso me- ha- conce­
dido  ̂ (Si, si, y o 's o r  fclizSi Mi'«mable-Celia;, mi- divina  ̂
Celia,, modelo d i hírmosura y de candor me ha- aman­
do siempre. Yo he disfrutado' el dulce placer que su cora* 
zon sensible- ha- vertido en mis amor-osas- ansias!; ¡Quan- 
tas, quanias veces- en- e l silencio' de- la- noche umbrosa,, 
al rededor de una- luminosa* piral'que -̂ nos- preservaba 
de los rigores del Aquilón helado,, me-ha-r^Jpeiido-coa- 
numerosos juramentos que nUnca; habla- a'mado- ní> amaría, 
jamas á otro humano corazón que- a l  mío!' Mi felicidad- 
entonces., no podia- ser superada- por- alguna- otra- de es’ 
le envenenado suele.-

Bernod, este fino-intrigante de~ la'omihosa-Cbrte quiso* 
arrebatarme al- Idolo- de mis gratas esperanzas; pero- 
sus seductoras gestiones no obtuvieron otro fruto* que la

in
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indignación y  desprecio de mi querida Celia; ¡O adorada 
joven! quar. gustoso oo escuché de tus preciosos labios 
Ja justa contextacion que ftilminasle i  sus obcenicos 

deseos! Vive, vive por largos años exeraplo de virtud 
ea esta corrompida tierra, para que asi comp/etes mas 
y  mas la impoederable dicha de mi amoroso pecho; „  

Díxo Alexis, y asomando poruña cercana colina el 
objeto de sus ardientes peasamientos, ambos se reunie­
ron al pie de ella, y enlazadas sus manos se dirigieron 
á  ia pajiza choza, feliz asilo de estos dignos amantes, 
que les promeiia baxo su rustico techo la verdadera 
íéJieidad, que -coii pasos agigantados huye siempre de las 
populosss y brillantes Ciudades^

y  ,íu divina Ceres, Diosa tutelar de las verdes 
campiñas, cubr^ -con tu feliz manto á estos puros cora- 
200%%, ‘emblemas del verdadero placer que en medio 
de tantas ^sgracias st dignaron concedernosios Dioses 
infáürtale;!

F. T. M ,

O D A .

F eliz , y  venturoso 
aquel, qd? separado 
del comercio gravoso 
de un vulgo atolondrado, 
en su pobre heredad vive tranquilo, 
hallando contra necios un asilo,

¿ A donde habrá paciencia 
de ver á un Botarate, 
aparentando ciencia,
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’iabíar como un Orate,
en lodo dar su voto, hacer ruido,
y ser por otros bestias aplaudido?

jA  un necio linajudo,, 
vicioso enteramente, 
que en tono campanudo,, 
y  con modo Insolenté 

"vomita sangre noble de coatada,, 
y ultraja sin razoo' al fobre hoorradoT 

Un Adonis soplado, 
lleno de quitapones, 
vendrá, mas estirado 
que sus mismos calzones, 
y  con esta, ridicula presencia’
¡Ha de lograr aplauso y  preferenciat!

Se ve que un Avariento 
acina nec5amí>nte, 
negándose el sustentq, 
un caudal excedente, 
y el, mismo que conoce su vüezh' 
le saluda inclinando su cabeza 

Un terco Ikigame 
me rompe la cabeza, 
y con ñuxo incesante, 
lodo su pleyto reza, 
y si yo le suplico que desista' 
me expongo á que colérico me embista* 

Mil Dueñas presumidas 
siglos con pies y  manos, 
se vienen relamidas 
coa ademanes vahos

7.9 -
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So
y  sí no las obsequio muy rendido, 
me tratan de saivage embrutecido.

Un hombre poderoso 
^011100, y envanecido,
■ sentado con -reposo,
■ viene haciendo ruido,
6  todo racional atropellando,
con el /GoChe, <que ¡un •Cuers va  ¿guiando.

M i muger ^empeñada 
■ en disfrutar las modas, 
se pone espiritada 
si 00 las sigue todas, 
y  ¡si yo resistirla determino 
ridiculo me llaman, y mezquino.

Quando salgo á paseo 
■ de mil atolondrados 
insultado me veo, 
locos tan rematados
<que porque no los sigo -me escarnece» 
.dándome la censura que .merecen.

No hay eondicion ó estado 
donde .el hombre .prudente 
■ no viva molestado, 
palpando claramente 
el extremo mas .alto 'de locura, 
en el lugar -del orden , y cultura.

Pues .viva >en..hora buena 
entre .civilidades, 
el que puede fia pena 
■ sufrir las necedades, 
que irremediablemente causa ícl .trato 

•de tanto majadero mentecato.
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